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No hay cuestion que toque mas de cerca a mayor nú- 
mero de hombres que la de la produccion de los metales 
preciosos; interesa á todos los pueblos que han salido de 
la barbarie y que hacen algunos cambios con el estran- 
jero, y á cada uno de nosotros, que diariamente compra- 
mos y vendemos. La moneda es la medida de los valores, 
y se fabrica de oro y de plata. Si los metales preciosos 
abundan, los precios suben, y bajan si el oro y la plata 
existen en cantidad insuficiente. Ahora la alza ó la baja 
de los precios modifica la situacion de todo el mundo. La 
solidaridad de los pueblos es aun mas íntima de lo que 
puede suponerse; una decision tomada en Berlin ó en Pa- 
ris en materia monetaria afecta la fortuna y la renta de 
los hombres que viven al pié del Himalaya ó de las cor- 
dilleras, á las orillas del Rio-Amarillo ó en las fuentes del 
Amazonas. La facilidad de trasporte de los metales pre- 
ciosos hace del mundo entero un solo mercado para el oro 
y la plata. Se tiembla pensaido que un problema que to- 
ca á los intereses de la humanidad se decida frecuente- 
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mente en la ignorancia casi jeneral de las teorias y de los 
hechos. Y como la cuestion está puesta á la órden del dia 
por la reunion de la conferencia monetaria en Paris, cree- 
mos útil agrupar y analizar los cálculos mas recientes 
que se encuentran en esta materia en las publicaciones 
importantes que mas la ilustran. Desde luego veamos la 
cantidad de metales preciosos que se producen actual- 
mente. | 
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Se estima que en el momento del descubrimiento de la 
América no existia en el mundo conocido mas que un 
millar de francos de metales preciosos, 700 millones de 
plata y 300 de oro. De 1500 á 1848, la produccion ha 
sido, segun se calcula, de cerca de 44 millares, 30 de pla- 
ta y 14 de oro. La produccion de la plata es mas que 
doble que la del oro; pero con el descubrimiento de los 
depósitos auríferos de la Siberia, de California y de la 
Australia todo cambió. La produccion del oro aumentó 
súbitamente. De 150 millones en 1846 subió á cerca de 
un millar en 1852. La produccion de plata aumentó tam- 
bien, pero muy lentamente: de 200 millones en 1846, su- 
bió á 300 en 1870. En esta época, 20 millares de oro y 
de plata habian sido agregados á los 44 producidos hasta 
1848, sea un total general de 64 millares. Añadamos seis 
millares por los siete años corridos desde entónces, y se 
llega á la suma de 70 millares como representando, no la 
existencia, sino la produccion total desde fines de la edad 
media hasta el dia. 

De esta suma enorme, cuánto queda hoy en circulacion 
en el mundo bajo forma de moneda ó de lingote? Para 
hacer el cómputo es necesario calcular lo que el uso de 
las piezas de oro y de plata ha destruido, lo que se ha 
perdido en naufrajios y entierros y lo que se ha des- 
tinado 4 usos industriales, Ó saber aproximadamente 
lo que poseen en numerario los diferentes paises. M, 
Seyd, cuya autoridad en esas materias ha sido reconoci- 
da por las comisiones parlamentarias inglesa y america- 
na, llega á los resultados siguientes: En moneda y lingo- 
tes de oro cerca de 18 millares, en moneda y lingotes de 


5 

plata 6 millares, mas 6 millares de plata para Oriente. 
M. Friedrich Xeller calcula los metales preciosos en cir- 
culacion en el mundo occidental en cerca de 20 millares 
para 1868. La suma de 24 millares calculada por M. Seyd 
para todo el Occidente, comprendida la América, es tal 
vez muy elevada; pero la de 6 millares para Oriente, sl 
se comprende la India, la China y el Japon, es manifies- 
tamente muy reducida. 

Desde 1870, un gran cambio se ha realizado en la pro- 
duccion relativa de los dos metales: la del oro continúa 
decreciendo desde 1852; la de la plata, al contrario, ha 
aumentado. 1852 marca el apogéo de la produccion del 
oro, que subió entónces 4 900 millones; en 1874 se re- 
dujo á la mitad, y si despues se ha elevado hasta 500 
millones, es debido al oro extraido de las famosas minas 
de plata del Estado de Nevada. Estas son las que han 
hecho ascender la produccion de la plata de 250 á 350 
millones. Sin embargo la produccion total de los dos me- 
tales ha disminuido notablemente. Llegó 4 un millar y 
hoy no es mas que de 850 millones. 


Procuremos ahora formarnos una idea del consumo de 
los metales preciosos. Las artes y la industria absorben 
una cantidad que aumenta rápidamente en razon de la 
abundancia que viene 4 ser mas general, y de las habi- 
tudes de lujo que se estienden y desarrollan en todas las 
clases. M. Miguel Chevalier estimaba en 1855 que fue- 
ra de su empleo como medio de circulacion la Francia 
consumia 60 millones de francos de oro y de plata; se cal- 
cula que hoy necesita mas de 70 millones. La Inglaterra 
necesita casi otro tanto. Bagehot, el eminente y sentido 
director del Aconomist, ha probado que retiene cada año 
cinco millones al menos de libras esterlinas. Birmingham 
sola emplea 30 millones de francos de oro por año. Se 
ha notado en Inglaterra que, mientras que el consumo 
de plata para las alhajas y plateria, estaba estacionado, 
el del oro habia mas que duplicado en los diez últimos 
años. Entre las naciones ricas y que necesitan muchos 
objetos de oro y de plata, deben contarse los lístados 
Unidos, la Holanda, la Bélgica, el Canadá y la Australia 
con 60 millones de habitantes que exijirán ciertamente 
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tanto como la Francia ó la Inglaterra. Si para todas las 
otras naciones, Rusia, Alemania, Italia, Austria, España, 
los reinos escandinavos, Méjico y toda la América merl- 
dional, tomamos una parte igual, ilegaremos 4 un total de 
280 millones para las artes y la industria. Ahora es pre- 
ciso hacer cuenta del deterioro de las monedas. Las es- 
timaciones en el particular varian de un cuarto á un me- 
dio por ciento del valor de numerario en circulacion. Se 
calcula que para las necesidades monetarias son precisos 
cerca de 250 millones. 

La Indo-China absorbe tambien cantidades de metales 


preciosos muy considerables. Segun el Silves-Committee 


ingles, se habrán expedido despues de cuarenta años 0 
millares de plata y dos y medio de oro, en todo Y milla- 
res y medio, lo que haria por año 187 millones de fran- 
cos. Si no se toman mas que los 25 últimos años, se lle- 
a á un total todavia mas elevado, que sube á cerca de 
250 millones. Sumemos todas las cifras del consumo: 280 
millones para las artes y la industria, 20 por la altera- 
cion y disminucion de las monedas, 290 para saldar el 
balance del comercio con Asia y tendrémos 7180 millones. 
Siendo la produccion de 890, quedan disponibles cerca 
de 75 millones anualmente de los dos metales. Fijando la 
atencion en esta cifra se encontrará que está llena de 
datos. Esplica desde luego cómo la Alemania esperimen- 
ta tantas dificuitades, 4 pesar de los 5 millares que lu 
Francia le ha pagado, para terminar su reforma moneta- 
ria; prueba tambien que los Estados Unidos no habran 
podido volver á hacer los pagos en numerario sobre la 
base de la unidad de oro. Esta suma no es suficiente pa- 
ra hacer frente á las necesidades del cambio, que au- 
mentan en proporcion del crecimiento de la poblacion, 
de la riqueza y del movimiento de los negocios. En los 
paises occidentales, comprendidas las dos Américas, la 
poblacion aumenta mas de cinco millones por año. La 
cantidad de numerario que circula ahi por cabeza pasa 
por término medio de 40 francos. l.as estadísticas ame- 
ricanas la hacen subir á 50; en Inglaterra es de mas de 
90 y en Francia de 160. Tenemos un mínimo: 30 francos. 
Para los 3 millones de habitantes que aumentan cada 
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año la poblacion existente, es un total de 150 millones 
que es preciso añadir á la existencia metálica. Esto su- 
pone que las necesidades de la circulacion son las mis- 
mas; pero aumentan considerablemente 4 consecuencia 
del desarrollo inaudito del comercio. 

Despues de veinte años, el comercio exterior, el único 
que puede reemplazar la estadistica, ha aumentado en 
Inglaterra 97 por ciento, en Francia 164, en Bélgica 277, 
en Rusia 269, en Austria 215, en Italia 591. El Lconomis- 
ta frances, de quien se han tomado estas cifras, estima, 
segun M. Y. Neumann, el comercio esterior del mundo en- 
tero en 77 millares en 1872 y 30 millares solamente en 
1892, lo que hace un aumento de 140 por ciento. El co- 
mercio de la Europa ha triplicado, el del globo entero ha 
mas que duplicado y nada indica que ese movimiento 
deva debilitarse. Sin duda esas enormes transacciones se 
verifican casi todas por letras de cambio; pero la mone- 
da interviene por una parte, pues 4 medida que el co- 
mercio internacional se desarrolla, exije mas. El capital, 
viniendo á ser cosmopolita, busca colocacion en el es- 
tranjero, necesitándose siempre numerario para el pago 
de los salarios. 

Consideremos lo que pasa 4 nuestra vista. La Rusia ha 
dejado una buena parte de su oro en la península de los 
Balkans y en Rumania. Para llenar un poco sus cajas va- 
cias, debe conservar durante muchos años toda la pro- 
duccion del Oural. Si el Austria quiere hacer caminos, 
puentes, vias férreas en la Bosnia y la Herzegovina y con- 
cluir la línea hasta Salónica, debe pagar en moneda me- 
tálica. La Inglaterra gastará en Chipre 30 ó 40 millones 
de francos en la guarnicion y para darle valor á la Isla. 
No teniendo esta nada que enviar en retorno, se necesitará 
todavia de numerario. Como lo ha demostrado M. Cliffe 
Leslie, en los paises que han quedado aislados, pero que 
poco á poco entran en el movimiento económico del Oe- 
cidente, los cambios y los pagos se verifican en dinero, y 
asi los precios suben y se ponen al nivel esos paises de 
aquellos en que la vida es cara. ESe cambio se ha reali- 
zado y se prosigue todavia en este momento en Suecia, en 
Noruega, en Rusia, en Hungria, en España, en Italia, en 
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Turquia y en toda el Asia. Pero, si los precios suben, es 
preciso mas numerario para reglar la cifra de las tran- 
sacciones. 

Aquellos que quieren reducir la cantidad total de la 
moneda expulsando la plata de la circulacion pretenden 
que se empleen mas y mas instrumentos de crédito y que 
por consiguiente no es necesario ya mas metal. Se sir- 
ve mas del crédito, es verdad; pero todo ese crédito tiene 
en último análisis una base metálica. La base no se au- 
menta en razon de los andamios que soporta, sin embar- 
o aumenta. Se quiere una prueba sin réplica? En nin- 
cuna parte se ha llevado mas lejos que en Inglaterra el 
empleo de todos los instrumentos de crédito. Para no c1- 
tar sino una cifra, los arreglos de cuenta por cheques han 
mas que duplicado; de 60 millares, se han elevado á 130. 
M. Bagehot no cesa de repetir que la Inglaterra habia 
ido muy lejos en esta via y que su existencia de metales 
preciosos era insuficiente; sin embargo despues de trein- 
ta años esa existencia ha mas que duplicado: en 1844 lle- 
ó 4 50 millones de libras esterlinas, y en 1874 á 120 
millones, diferencia 70 millones, que forma un aumento 
de cerca de 60 millones de francos por año. Maccubloch 
estima que es preciso á las naciones occidentales pa- 
ra hacer frente á las necesidades crecientes de los cam- 
bios un aumento anual de la cifra de los metales preciosos 
de 250 millones de francos, lo que conduce á creer que 
todo el oro de los placeres entraria en circulacion sin petr- 


der nada de su valor. No parece que se haya equivoca- - 


do en este último punto. El poder de absorcion de los me- 
tales preciosos que distingue á la Francia es verdadera- 
mente inaudito; la importacion supera á la exportacion 
en 1875 en 655 millones, en 1876 en 684, en 1877 en 542, 
y en los seis primeros meses de 1878 en 250 millones. El 
término medio despues de muchos años es ciertamente 
superior á medio millar. La Francia absorbe pues ella 
sola, en un año, el exceso disponible de la produccion to- 
tal de los metales preciosos del mundo entero; por el cam- 
bio favorable quita $ los otros pueblos, que por consi- 
cuiente no tienen metales en cantidad suficiente. 


Se objetará que al menos la produccion de la plata es 
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superabundante, puesto que este metal ha perdido des- 
pues de pocos años y pierde todavia hoy de 10á 15 por 
100 de su valor. Cuando se habla del valor de la plata, 
es con relacion al oro y se dice que está á la par cuando 
la onza de plata standard vale en Lóndres 60 peniques y 
medio, equivalentes á la relacion de 1 á 1553 existente en 
Francia entre los dos metales de igual ley. En Julio de 
1876 la plata habia caido á 48, y aun á 46 dineros, lo 
que representa una depresion de mas de 20 por 100. Des- 
de entónces ha subido hasta 58 dineros, y hoy varia el 
precio de 54 á 96. Un hecho es pues cierto: se ha estable- 
cido en la relacion de valor de los dos metales, conside- 
rado como normal, una considerable diferencia. Pero no 
es el oro quien ha enriquecido y quien hace prima? Po- 
dria sostenerse, porque de una parte la produccion del 
oro ha disminuido mucho y muchos paises se disputan la 
posesion, y de otra parte, en los paises en que es la pla- 
ta la unidad monetaria, como la India por ejemplo, no se 
ha notado alza alguna general de los precios. Ahora es 
asi como se manifiesta la depresion de valor de la mone- 
da. En todo caso, la comision nombrada por el parla- 
mento ingles para investigar las causas de la depresion 
de la plata, el Silver-Comittee, presidida por el eminente 
financiero y economista M. Goschen, ha demostrado hasta 
la evidencia que ese fenómeno tenia por causa, no un 
exceso de produccion, sino las ventas de plata hechas en 
Alemania,—lo que aumentaba la oferta, —y la suspension 
de la fabricacion de este metal en los estados de la Union 
latina, que reducia la demanda. Añádase á.eso una re- 


duccion enteramente inusitada de los envios de plata á la 
India. 


Se habia hecho gran ruido con las centenas de millo- 
nes de que las minas de Nevada, y principalmente la fa- 
mosa Comstock lode, iban á inundar la Europa. Cuando se 
han examinado los hechos mas de cerca, se ha visto que 
ese filon, que es en efecto el mas rico que se haya encon- 
trado jamas, produce casi tanto oro como plata, —49 por 
100 en valor,—y que por consiguiente apenas puede ha- 
ber modificado la relacion entre los dos metales. Segun el 
doctor Linderman, director de la Moneda en los Estados 
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Unidos, 14 produccion total de plata en la Union puede 
ser en 1875 de 160 millones de francos, de los cuales 110 
son del estado de Nevada. Los ajentes de MM. Rothschild 
en San Francisco estiman la produccion total de la pla- 
ta en los Estados Unidos en 200 millones en el mismo 
año de 1875. En 1876, las minas de Nevada han dado mas 
que el año precedente, pero el de 1877 ha sido menos fa- 
vorable, y el producto se ha reducido á lo que fué en 
1875. Se trabaja ya á 2000 piés de profundidad. Las di- 
ficultades aumentan, porque las partes mas ricas del fi- 
lon muestran señales de empobrecimiento. Lo que es de 
mal agiero para el porvenir, es que el curso de las accio- 
nes de la mina mas rica, el Consolidated Verginia, que 
ha distribuido á sus accionistas 60 millones de francos en 
1875, cae rápidamente. En resúmen, Nevada habia lle- 
vado á la produccion total de plata, un exceso de 100 á 


120 millones, y como el precio bajo del metal ha desa-- 


nimado á las otras empresas, que han dado 306 40 mi- 
llones menos, no queda sino un aumento neto de 90 mi- 
liones aproximadamente. Ahora lejos de que la plata de 
Nevada haya inundado la Europa, los Estados Unidos 
han enviado á Inglaterra mucho menos durante los años 
en que ese metal ha bajado de precio que cuando esta- 


ba todavia á la par, 5.690,000 libras esterlinas en 1872, - 


4.5715,000 en 1873, 5.990,000 en 1874, y solamente 
3.415,000 en 1875, y 3.090,000 en 1876. Se puede pues 
afirmar que la baja de la plata proviene de las medidas 
lejislativas tomadas en Europa, —expulsion de este metal 
de la Alemania y la falta de acuñacion de moneda en 
la Union latina, —y no, como se ha figurado, de la supe- 
rabundancia de produccion de las minas americanas. El 
exceso ha sido absorbido por la acuñacion de moneda 
divisionaria en los Estados Unidos y por las expediciones 
directas de San Francisco para la China. 

Nada es mas curioso que el papel regulador de la Fran- 
cia respecto de la plata en Europa. El Selver- Committee in- 
geles nos lo muestra con admirable presision. Durante los 
cuatro años de 1872 á 1875, la plata ha sido sometida á 
movimientos enteramente extraordinarios. La Alemania 
y los estados escandinavos han quitado de su circulacion 
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cerca de 200 millones de francos de ese metal, el Aus- 
tria 100, y la Italia, reducida completamente al papel- 
moneda, ha hecho salir fuera 200 millones. Añadiendo á 
esas sumas la cifra de la produccion, se llega 4 un total 
de 1850 millones. La India ha absorbido 225, la China, 
el Japon y el resto del Oriente 250 millones; los Esta- 
dos Unidos 200 millones, la Rusia 100, la España 100, la 
Inglaterra 125, y la Francia, ella sola, 837 millones, es de- 
cir, 397 mas que no han descargado la Alemania, los es- 
tados escandinavos, el Austria y la Italia todos reunidos. 
Es asi como la Francia se ha dado, para usar la espre- 
sion tan fuerte y tan exacta de M. Rouland, esta sólida 
base metálica que la pone al abrigo de las crisis comer- 
ciales y que se ha permitido hacer frente, con una faci- 
lidad que nadie podia preveer, al pago de una indemni- 
zacion y de gastos de guerra de 9 á4á 10 millares. 

Resta examinar si en el porvenir el equilibrio entre la 
oferta y la demanda de la plata se mantendrá y si el au- 
mento de la produccion no acarreará la depreciacion. 
Las dos Silver- Committee, la del parlamento ingles y la 
del congreso Americano, dan á este respecto cifras muy 
lisonjeras. Las minas de Méjico producen menos, .las de 
Comstock lode parecen llegar á su apojeo, y álo mas el de- 
sarrollo de las otras esplotaciones compensará la reduc- 
cion de ésta. En todo caso, el exceso de plata no es su- 
ficiente para Henar el déficit que deja la produccion del 
oro, de suerte que, si se deja á la plata en la circulacion 
el lugar que ha ocupado siempre, el empleo de la que 
se estrae en el mundo se ha encontrado. Esta cantidad 
no es apenas hoy, segun las mejores autoridades, sino de 
390 millones; supongamos que se eleve 4 400. La India 
absorbe por término medio cerca de 200 willones por a- 
ño, y, á creer los testimonios recojidos por la Silver-Com- 
mittee inglés, nada anuncia que esas esportaciones de- 
ban disminuir. Segun el coronel Hyde, gracias á los tra- 
bajos públicos ejecutados en el pais, el empleo de la pla- 
ta como intermediaria en los cambios reemplaza poco 
á poco el de las provincias separadas, y sumas consi- 
derables vienen asi á ser necesarias. Aumentan á medi- 
da que el comercio abarca nuevos territorios. Segun M. 
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Mackenzie, los indíjenas convierten una buena parte de 
la plata que llega á sus manos en adornos de toda es- 
pecie. Por decirlo asi esa es su caja de ahorros. En ca- 
da pueblo hay un artesano trabajando los metales pre- 
ciosos (silversmith), y tan pronto como uno de los indí- 
jenas tiene aleunas monedas lo llama para que le haga 
brazaletes, collares ú otros adornos. Aunque las habita- 
ciones sean pobremente amuebladas, se encuentran en 
ellas mas objetos de plata que en las de los paisanos en- 
ropeos de la misma condicion. Todas las esportaciones 
de la India, las de té, de café, de lana, de trigo, aumen- 
tan rápidamente, de suerte que la balanza en favor de 
este pais de 230 millones de habitantes se ha elevado de 
200 millones á que ascendia hace veinte años á cerca de 
500 que importa hoy. Tambien la esportacion de meta- 


les para la India, momentaneamenie reducida, ha pasa-. 


do despues de dos años su antiguo nivel. Durante los 
veinticinco últimos años, el estremo de Oriente ha absor- 
bido las nueve décimas partes de toda la plata produci- 
da en el mundo. Las artes y la industria en Europa 
emplean al menos 70 millones; 10 para la América es po- 
co; añádase una suma igual para las necesidades mone- 
tarias, y se verá que no es mucho lo que queda dispo- 
nible. 

Es preciso no olvidar que un poderoso consumidor a- 
parece en el mercado, los Estados-Unidos que, por el 
Bland-bill, han tomado la plata como ajente de pago 1- 
limitado, con una acuñacion obligatoria para el estado de 
2 á 4 millones de dollars por mes, ó sean 110 ó 220 mi- 
llones de francos por año. Hay como absorber todo el 
exceso producido por las minas de Nevada. Se ha repro- 
chado vivamente el Bland-bill á los Estados-Unidos como 
un procedimiento deshonroso y como una espoliacion á 
sus acreedores; importa que en la Revista, que se hace 
un deber de ser justa con todos, la verdad de los hechos 
sea restablecida. Los títulos de renta emitidos de 1852 á 
1870 estipulaban que serian pagables, interes y capital, en 
moneda legal, coón, y no en oro solamente. La ley de 14 
de Julio de 1870, autorizando la conversion (refunding) 
de la antigna deuda, dice que los nuevos títulos serán 
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pagables en numerario del valor actual, y los títulos llevan 
en todas, sus letras: reembolsables en numerario de los Es- 
tados- Unidos con el valor legal del 14 de Julio de 1870 con 
los intereses en el mismo numerario. Ahora la moneda le- 
gal de la Union hasta el 12 de Febrero de 1873 ha sido 
el dollar de oro de 25. 80 granos y el dollar de plata del 
Bland-bill pesa 412. 50. El dollar de plata no circulaba 
porque valiendo más como mercaderia que el dollar de 
oro, era esportado, pero tenia el pleno poder liberatorio. 
Los Estados-Unidos tienen pues el derecho de servirse 
de él para pagar sus deudas puesto que asi lo han es- 
tipulado espresamente. Hace algunos años que solo el 
oro habia quedado en la circulacion ordinaria en Fran- 
cia, resultaria de alli que se hubiese perdido el derecho 
de pagar á sus acreedores en escudos de 53francos?. Los 
Estados-Unidos no han faltado pues á ningun compromi- 
so y en eso llevan la ventaja á muchos estados europeos, 
comprendida la la Inglaterra, que casi todos han impues- 
to sacrificios 4 sus acreedores bajo forma de impuestos, 
de reduccion de interes, de conversion forzosa Ó de pa- 
so en papel deprimido. 

El Congreso, se dice, ha obedecido á las influencias de 
los Silvermen. No es M. John Jones quien ha sido el re- 
lator de la Silver- Commission, y no es él el mas poderoso 
accionista de la Virginia Consolidated? El Congreso no ha 
procedido probablemente por amor al bimetalismo y á las 
teorias de M. Cernuschi; pero, si un estado puede abrir 
una salida 4 uno de sus principales productos, sin pro- 
teccion y sin prima, debe abstenerse de hacerlo? La Fran- 
cia no ha adoptado para las tropas de linea el panta- 
lon rojo, á fin de favorecer el cultivo de la rubia? Se re- 
procha á M. Cernuschi haber atravezado el Océano para 
inocular á los Yankees el virus de sus herejias económl- 
cas. Pero la Europa debe bendecir 4 los Estados-Unidos 
por haberle ahorrado una crisis terrible que estos inevi- 
tablemnnte le habrian inflijido al tratar de levantar el 
millar de oro necesario para hacer los pagos con ese so- 
lo metal. Se sabe la pena que ha tenido la Alemana, 
no obstante que disponia de 5 millares. Donde y cómo 
los Estados-Unidos habrian obtenido siquiera medio mi- 
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lar de oro, cuando de ordinario no pueden niaun con- 
servar el producto de los placeres de California? Dos he- 
chos demuestran hasta la evidencia la perturbacion que 
semejante operacion habria causado en el mercado mo- 
netario europeo y principalmente inglés. He aqui lo que 
refiere el Senador Boutwell, antiguo Secretario de la teso- 
reria de la Union. Los Estados- Unidos, habiendo vendi- 
do en Londres un lote considerable de bonds, tenian ¿4 su 
disposicion en el Banco de Inglaterra una suma equiva- 
lente á 110 millones de francos. El Banco hizo advertir él 
la tesoreria americana que haria todo lo que pudiese pa- 
ra detener el retiro brusco de esta suma, y pedia que fue- 
se vuelta á emplear en valores americanos. Los Estados- 
Unidos se vieron obligados á ceder. Entónces debian pa- 
varse los 75 millones de indemnizacion del Alabama, los 
círeulos comerciales, temiendo el efecto desastroso del re- 
tiro de esta suma en numerario, se dirijieron al Gobierno, 
y se convino en que el pago se arreglara en valores y no 
en metal. Se vé pues cuan reducida es en Europa la can- 
tidad de oro disponible. El mercado monetario inglés es 
tan sensible que el retiro de algunos millones de libras 
obliga al Banco á alzas sucesivas del descuento. El uso 
de un millar y aun de medio millar de francos, equiva- 
lente á toda la existencia en caja del Banco, habria pro- 
vocado una crísis mucho mas desastrosa que las de 1846 y 
1857. Tambien los diarios financieros de Londres, despues 
de haber levantado la voz contra el Bland-bill, han con- 
eluido por confesar lo que tenia de bueno. No hay mas que 
el depósito francés que pudiera hacer frente 4 semejante 
demanda. El cambio favorable le pone al abrigo casi siem- 
pre de los golpes que sufren otros paises. 

Con la plata, la Union llegará poco á poco á los pagos 
en especies, amonedando el producto de las minas de Ne- 
vada, sin producir turbación en el mercado europeo. Pa- 
ra procurarse oro, y nivelar favorablemente el comercio, 
tendria necesidad de detener aun más las importacio- 
nes de Europa, aumentar los derechos proteccionistas, ha- 
cerlos prohibitivos, y dar el último golpe á nuestras in- 
dustrias. He ahi sin embargo lo que los economistas a- 
consejaban al Congreso! La emocion producida por el 
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Bland-búl y el temor de ver pagar en América con un 
metal deprimido parecen haber desaparecido completa- 
mente, porque los bonds americanos se cotizan mas alto 
hoy que cuando no eran pagables sino en oro, y puede 
proseguirse la conversion con las mayores facilidades. 
Los Estados-Unidos se libertan asi de la penalidad con 
que se les habia amenazado por su felonia. La renta fran- 
cesa es tambien pagable en plata: no se vé que eso le 
impida subir. Sila Alemania quiere concluir su reforma 
monetaria y desmonetizar sus thalers, tendria todavia, se- 
gun se calcula, cerca de medio millar de plata que vender. 
Ys el único punto negro que subsiste en el horizonte del 
metal blanco. Sin esta oferta eventual que amenaza al 
mercado, se podria decir que la produccion de la plata como 
la del oro es insuficiente sobre la base del precio actual. En 
efecto, además de los Estados-Unidos, otros tres grandes 
paises, la Italia, la Rusia y el Austria, reducidos hoy al 
papel-moneda, querrian volver á la circulacion metálica. 
A cada uno de ellos les es necesario al menos un millar. 
Puede pues decirse que hay necesidad de cuatro milla- 
ves para restablecer los pagos en numerario en los cua- 
tro paises que despues de muchos años hacen sérios es- 
fuerzos para conseguirlo. Yo no veodonde los obtendrian á 
menos de reducir por todas partes la cantidad de mone- 
da y de bajar los precios en proporcion, lo que seria u- 
na verdadera calamidad. A dónde se iria si se quislese 
desmonetizar en todas partes la plata? 


EE 


S1 la produccion anual de los metales preciosos pare” 
ce hoy insuficiente, es porque la del oro constantemente dis” 
minuye. Hay pues motivo para preguntar si no hay es” 
peranza de verlo volver al nivel que tenia hace treinta 
años. La esperiencia de estos últimos años ha mostrado 
cuan imprudente es hacerse profeta en semejante materia. 
En 1850, se creia que amenazaba una inundacion de oro, 
y se reclamaba con las mas vivas instancias la desmo- 
netizacion de este metal. Dos pequeños paises, que Co- 
mo tales tenian sin embargo el mayor interés en no als- 
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larse de sus vecinos, la Holanda y la Béljica, tomaron la 
iniciativa y adoptaron como unidad monetaria la plata. 
De diferentes lados se empeñaron la Francia y aun la In- 
elaterra en seguir este ejemplo. Macculloch anuncia des- 
de entónces que muy pronto esas alarmas desaparece- 
rian, que el favor del oro volveria, y que seria la plata 
la que ásu vez fuese amenazada de proscripcion. Sus 
previsiones se realizan ahora. Un geólogo de una autorl- 
dad reconocida, M. Eduardo Suess, profesor en la Univer- 
sidad de Viena, acaba de publicar 4 este respecto un 
volímen del mayor interés: el Porvenir del oro (dre ZLul- 
unft des Goldes). Merece principalmente la atencion por- 
que se apoya en hechos cuidadosamente recojidos y rigu- 
rosamente discutidos. He aqui las conclusiones á que lle- 
ga. 

Segun M. Suess, hay una relacion de causa á efecto 
entre la rareza de los metales preciosos y su peso ó den- 
sidad, El mas pesado de los metales, el iridio, que pesa 
22, 23 veces tanto como el agua destilada, no se encuen- 
tra sino en cantidad enteramente mínima en las lavad- 
ras de platina. Esta, cuyo peso específico es de 21.5, no 
se encuentra apenas sino en el distrito de VMijni. Tagul, y 
desde 1823 su producto es de 66,000 kilógramos. El oro, 
cuyo peso específico es de 19.25, y el mercurio que tiene 
el de 13.59, son mas raros que la plata, que tiene el pe- 
so específico de 10.47. El mercurio no se encuentra, com- 
binado con el azufre bajo forma de cinabrio, sino en muy 
pocas localidades, en Huanca Velica en el Perú, en Idria 
en Carinthia, en Almaden en España, y en Nuevo Alma- 
den en California. La produccion, que en estos últimos años 
ha aumentado mucho, no ha ascendido sin embargo en 
1876 sino 4 3.250,000 kilógramos. El oro, pesando más 
que la plata, aparece en la arena de los rios y en el a- 
broque de las rocas en mas lugares quela plata, pero 
siempre en cantidad mucho menor, y la produccion total 
no asciende sino á 160,000 kilógramos, mientras que la 
de la plata se lóra á 1,750.000 kilógramos. 

Para esplicar esta concordancia entre el peso, la rare- 
za y el valor de los metales, M. Suess adopta una idea 
emitida hace treinta años por un geólogo aleman, Petzholt, 
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que escribia en 1845: “Si el oro y la platina no se recojen 
sino en pequeña cantidad, es á causa de su enorme peso 
específico, que los ha precipitado en las capas mas profun- 
das hácia el centro en fusion de la tierra donde se ocul- 
tan para siempre á la la mano del hombre.” Es un hecho 
que parece confirmar esta hipótesis. El peso específico 
de los planetas no es el mismo: pueden dividirse bajo es- 
ta relacion en dos grupos separados por la zona de las 
asteroides. En la rejion interior relativamente al Sol, se 
vuelven los planetas pesados. Mercurio, el mas cercano 
al Sol, pesa 6.84 veces tanto como un volúmen igual de 
agua. Venus, la Tierra y Marte, pesan al menos 5 veces 
tanto como el agua. Ademas de las asteroides gravitan 
los planetas lijeros. Júpiter con un peso específico de 
1.20, Saturno con la cifra de 0.713 y Urano con la de 0.82 
pesando menos que el agua. El planeta mas lejano, Nep- 
tuno, debe ser extremamente lijero, y el Sol mismo no 
pesa mas que 1.42. El peso específico de la Tierra es re- 
presentado por la cifra 5.56. Ahora las rocas y las ma- 
terias que forman la superficie del planeta tienen apenas 
la mitad de este peso (2.7 ó 2. 8 término medio). Para 
que nuestro planeta llegue al peso de 5.56, necesariamen- 
te es preciso que el interior encierre una gran porcion 
de cuerpos muy pesados. En el último Siglo, Kant espre- 
saba ya la idea de que en la formacion del sistema pla- 
netario las materias mas pesadas debian haberse reunido 
hácia el centro, lo que esplica cómo los planetas mas cer- 
canos al Sol son los mas pesados. Hil análisis especiral no 
ha descubierto metales preciosos en el Sol; puede con- 
cluirse que esos metales se encuentran en el interior y 
no en su cubierta, que está todavia en el estado gaseoso. 

Si en efecto el oro y la plata han sido atraidos por su 
peso á las capas centrales del globo, cómo es que se en- 
cuentran sin embargo en las rocas de la superficie y en 
la arena de los rios formada por la desagregacion de esas 
rocas? Es preciso notar desde luego que se encuentran los 
metales preciosos en las venas de cuarzo que atraviesan 
las capas y muy raramente en estas. La costra terrestre: 
al enfriarse ha debido contraerse; está formada asi de 
hendiduras que se llenan de filones metalíferos. Pero có- 
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mo el metal, y especialmente el oro y la plata, que su 
gravedad debe retener en el centro, llegan en esos filo- 
nes hasta la superficie? Se supone que han sido llevados 


por las aguas termales ó por la sublimacion, es decir por: 


la vaporizacion del metal sometido, en el seno del globo, 
á una temperatura enorme. No solamente se vaporiza ol 
oro y la plata en los laboratorios, sino en los hornos de 
fusion, en América, se ha notado algunas veces que las 
paredes de las chimeneas se habian cubierto de una lije- 
ra costra de plata ó se habian impregnado de oro. Los 
mineros pretenden que se escapa siempre cierta cantidad 
de metales preciosos bajo forma de vapor. Esta teoria 
esplica la formacion en el obroque de esas capas muy 
ricas en metales preciosos que se llaman bonanzas en Amé- 
rica y edle saiilen (nobles columnas) en Schemnitz en Hun- 
eria. Los mineros americanos las llaman tambien ch4mneys, 
y eso son en efecto, parecen como chimeneas en el filon, 
por donde los vapores metálicos han podido mas fácilmen- 
te subir y depositarse. En el obroque rellenando la grie- 
ta se abre una especie de agujero que se prolonga hasta 
las profundidades de la tierra. La principal riqueza de la 
mina de Comstocle lode proviene de una de esas “chime- 
neas. 

Se comprenderá mejor cómo se presentan esos filones 
metalíferos por un cálculo de esta vena famosa cuya pro- 
duccion colosal MAS de un millar en quince años,—ha 
contribuido tanto á á perturbar el mercado monetario. Pa- 

ralelamente á Sierra Nevada y al oeste se prolonga una 
cadena, la Virginia Range, que se compone de rocas volcá- 


nicas de formacion reciente. Esas rocas han sumerjido la 


parte inferior de las montañas mas antiguas y entre otras 
el monte Davidson, formado de syémite, que se eleva á 
1,827 pies. En el lugar donde se detiene la roca volcánica 
mas moderna que se designa con el nombre de propyltte, 
en una elevacion de 5 800 á 6,000 piés, aparece el filon 
de Comstocl: lode. Una hendidura se ha producido entre 

la antigua montaña y la roca mas reciente que ha ve- 
nido á recubrirla. Esta hendidura se estiende sobre un 
espacio de cerca de 22,000 piés. Tiene una anchura muy 
variable, ora de muchos centenares de piés, ora como es- 
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trechada entre las dos paredes syémite y de propylite. Las 
«cortaduras de esas paredes se vuelven á llenar por algu- 

nos puntos, el resto del lugar es ocupado por cuarzo me- 
talífero en el cual se encuentran las “chimeneas” de las 
bonanzas. La mas poderosa de estas es la bonanza de 
Gold Hill, que desciende hasta una profundidad de 700 
piés. Muchas Sociedades explotan este prodijioso filon. 

La mas productiva es hoy la Virginia Consolidated, que, 
sobre los 125 millones de francos que ha producido el 
Comstock lode en 1875 ha dado 85. Los pozos de extrac- 
cion tienen ya de 700 á 800 metros de profundidad, y se 

ha comenzado uno que debe llegar á 1,200. Cuando lle- 
gue á 600, el obrero encontrará muy grandes dificultades. 

La temperatura se eleva 450 grados centígrados, y es 
¡preciso emplear los mas poderosos ventiladores para man- 
tenerla á 30. El trabajo debe ser interrumpido cada diez 

minutos y no podrá sostenerse mucho tiempo. 

Examinemos ahora los motivos que hacen creer 4 M. 

Suess que la produccion del oro irá disminuyendo á pesar 

de los aumentos que pueden ser momentáneamente consi- 
«lerables, pero que, segun él, no durarán. El oro se obtie- 
ne de dos maneras, es ó bien estraido del obroque que lo. 
contiene ó recojido en el estado de lentejuela, de pepitas ó 

de cortaduras (nuggets) en los aluviones. Se encuentra prin- 

| cipalmente en las rejiones volcánicas y siempre mas ó me- 
nos asociado á la plata. sa relacion íntima que parete 
| existir entre los filones auríferos y argentíferos y las rocas 
E volcánicas se esplica fácilmente. Allá donde los fenómenos 
eruptivos y el trabajo violento del fuego central debilitan 
y«rompen la costra terrestre, se forman grietas que se lle- 
nan de cuarzo, y de oro y de plata llevados de las grandes 

2 «profundidades por la sublimacion. Las regiones donde se 
E encuentran los metales preciosos pueden dividirse en tres 
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E categorías: 1 La region de las rocas volcánicas relati- 
vamente recientes, donde la plata es mas abundante que 
sel oro, es donde se encuentran las minas de Nevada y el 
== Comstock-lode, las del Colorado y las de los Karpatas. Es- 
tas rocas no parecen abandonar su metal á la accion de 
das aguas: apénas forman aluviones auríferos. 2. La re- 
 Jion de las rocas volcánicas antiguas como la de diorito. 
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Contienen poca plata, pero producen muy ricos depósitos — : 
de detrito. Es ahí donde se encuentran las esplotaciones 
de la Australia, Victoria, Queenstand y Nueva Zelanda. 
En fin, hay una tercera rejion donde la accion voleá- 
nica no ha obrado sino en el interior. Es aquella en que: 
se encuentran los filones en los puntos de contacto de los 
esquistos con los granitos. Puede citarse como ejemplo el 
filon tan rico llamado Mother lode en California y las esplo- 
taciones al sur de los Alpes, en los valles Anzasca y Sesia. 
E esta rejion, los filones son algunas veces muy numero- 
, pero muy poco importantes, como en la provincia aus- 
' al de Victoria, donde se cuentan por millares, otras 
veces se distinguen al contrario por su estension como en 
California. El oro es ahí mucho menos abundante que en 
los distritos volcánicos y no se encuentra sino por lugares. 
La esplotacion de los filones produce mucho menos que 
la de los aluviones. Para estos se procede desde luego á 
lavar las arenas auríferas de los rios que constituyen los 
Placeres. Mas tarde se acometen los depósitos mas profun- 
dos, frecuentemente recubiertos de otras capas de terrenos, 
los deep leads y entónces es preciso emplear los arietes hi- 
dránlicos inventados en California, que exijen ya inmen- 
sos trabajos para conducir la masa enorme de agua que 1 
demanda ese trabajo. Los aluviones son los que han pro- 
ducido casi todo el oro que poseemos.-Si setomaun los trein- 
ta últimos años, se comprueba que 83 por 100 del oro 
proviene de los aluviones, y 12 por 100 solamente de los: 
tilones. Al presente, á consecuencia de la riqueza de oro 
del Comstock lode, la proporcion es diferente: los filones 
producen un tercio. Fs que en efecto los Placeres se estin= 
guen pronto. Se encuentran en los paises vírjenes; peroin- 
mediatamente se precipitan sobre ellos de todas partes. : 
En poco tiempo la produccion llega á su apojeo; despues 
declina gradualmente y al fin se detiene cuando todo € 
terreno está agotado, lo que no tarda mucho en suceder 
Los lavaderos de California y de Australia no dan ya apé- a 
nas mas que el tercio de lo que producian hace veinticin 
co años. Jos de la Siberia aumentan, han dado en 18 6 9, 
113 millones de francos, y en 1872, 151, pero á conc icic cion 
de avanzar sin cesar hácia el este. Así se Mea 
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hasta el Amur. Sin duda no esimprobable que se encuen- 
tren todavia nuevos aluviones auríferos en los paises poco 
conocidos, especialmente al oeste del Brasil, en el Africa 
Central y en el interior de la Australia; pero lo que ha pa- 
sado recientemente hace preveer que en el momento que 
sean esplotados con la enerjía que se emplea hoy, no du- 
rarán mas tiempo que los de Australia y California. Que- 
da, es verdad, el ataque directo de los filones por el arte 
de los mineros; pero cuando no se encuentren capas muy 
ricas, los gastos serán superiores á los beneficios. Es por 
este motivo que en Europa como en América y aun en 
Australia se han abandonado tantas esplotaciones. 

Es una observacion de Herodoto, que Alejandro de Hum- 
boldt ha puesto 4 la cabeza de sus investigaciones sobre 
los metales preciosos, que el oro viene siempre de los lí- 
mites estremos donde se detiene la civilizacion. Frecuente- 
mente es el primer fruto de la colonizacion. En la antigiie- 
dad, el oro iba de la india y de la Persia, de la Arabia y 
del Nilo, de Ophir, de las montañas de la Dasia y de Es- 
paña. En los primeros tiempos de la edad media, la Bohe- 
mia produjo un poco; pero hácia fines de esta época la pro- 
duccion parece haber cesado, al menos para Europa. Des- 
pues del descubrimiento del Nuevo Mundo, Méjico, el Pe- 
tú, las Antillas, mas tarde el Brasil, llevan un contingente 
considerable; pero hácia 1830 no se recoje casi nada, trein- 

ta millones por año calenla Macculibeh. En 1848, hubo u- 
na produccion mas considerable que las precedentes; pe- 
ro cuanto mayor fué el producto, tanto mas pronto vino el 
agotamiento. Muchas de las rejiones mas ricas como Cali- 
tornia, Montana, Idaho, Jenisei, Victoria, muestran signos 
innegables de un rápido empobrecimiento. La conclusion 
del libro, tan lleno de hechos, de M. Eduardo Suers es que 
la produccion del oro irá disminuyendo, como sucede con 
todas las industrias extractivas que agotan los fondos que 
producen, que por consiguiente la cantidad de este metal 
vendrá á ser completamente insuficiente para hacer frente 
¿las necesidades crecientes de las artes, del lujo y de la 
* fabricacion de la moneda. Segun el sábio geólogo Vienés, 
apénas ofrecerán el oro y la plata reunidos un medio de 
+ cambio suficiente. Si se debe pues escuchar á los partida». 
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darios de la unidad monetaria de oro y proseribir la plata. 
se llegará á las consecuencias mas desastrosas. Siendo es- 
te punto controvertido, importa fijar en él na momento la 
atencion. 


dh. 


¿Qué influencia ejerce en la economía social el ome 

¿ disminucion de la moneda? Esta cuestion es de la mayor 

importancia, y sin embargo, hasta estos últimos tiempos 
ha sido un poco profundizada y discutida. En su libro de 

la Baja probable del oro (1359), M. Miguel Chevalier mues- 
tra muy bien que el aumento de la cantidad de moneda, 
y por consiguiente la disminucion de su valor es favorable 
á los deudores y desfavorable á los acreedores de una su- 
ma fija en numerario. ¿Pero no tiene por efecto estimular la 
industria y el comercio? Este es un punto que el eminente 
economista no ha examinado. En su ensayo sobre la mo- 
neda, tan lleno de apreciaciones justas, Hume da la verda- 
dera solucion en pocas palabras: “Se vé, dice, en un estado 
donde el numerario comienza á circular con mas abundan- 
cia que todo toma una nueva faz. El trabajo y la indus- — 

tria se vivifican. El comerciante se hace mas emprendedor, + 
el manufacturero mas dilijente y mas hábil, y el labrador 3 
conduce el arado con mas cuidado y a actividad. La felici- 
dad doméstica de un estado no está interesada en que 
exista mas Ó menos numerario; pero los majistrados deben - 
esforzarse, tanto como sea posible, en hacer que la canti- — 
dad se aumente regularmente, porque de esta manera coma 
tribuyen 4 mantener el espíritu de empresa en la nacion + 
“y aumentar la masa de trabajo, en que consisten el verda- 
«Jero poder y la riqueza. Un pais donde la cantidad de mo- 
neda disminuye es mas débil y mas miserable que ot1 
que no posee mas moneda, pero donde ésta aumenta: 
Aunque Hume hubiese así aclarado los diferentes aspec-. 
tos del problema con una perspicacia verdaderamente ma- 
wavillosa para un tiempo en que las cuestiones financiera! 
eran todavia tan poco estudiadas, Stuart Mill duda E > 
contradice. En el capítulo XXI del libro de sus Pri cl 
ples of political economy, enseña que lo que 0 os li a 
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abundancia de los capitales, no la del numerario. En la edi-- 
cion popular del mismo libro publicada mas tarde,.reco-- 
noce, pájina 392, que “la suma de toda cantidad nueva: 
de oro ó de plata que llegue al mercado de los préstamos - 
tiene por efecto producir una disminucion del tipo del in-- 
teres” y por consiguiente estimular el espiritu de empresa. - 
En los Estados Unidos, el problema ha sido examinado 
y discutido en todas sus faces, porque era un objeto de di- 
=  sidencia entre dos grandes partidos, los ¿nflationists de un 
lado y del otro los partidarios del hard money. Estos quie- 
ren restablecer lo mas pronto posible la circulacion mone- 
taria, con riesgo de disminuir la cantidad de los medios 
de cambio, y por consiguiente los precios. Los ¿nflationists 
 QUieren mantener y aun aumentar la circulacion de los bi- 
=— lletes, á fin de no agravar las cargas de los deudores y de 
no quitar dlos cambios el intermediario abundante de 
que tienen necesidad. Estos parece que tienen la mayoria 
en la cámara de representantes, porque en los últimos dias 
de la última sesion ha sido votada una resolucion por 133 
votos contra 120, dirijida á retardar el momento de que 
los pagos vuelvan á hacerse en especie desde 1. de Ene- 
ro del año próximo, época fijada para esto. Esta resolu- 
-— cionno ha sido todavia sometida al Senado, que proba- 
-———blemente la rechazará. En estos debates en que cada par- 
tido es principalmente guiado por lo que cree ser su inte- 
res, muchas herejias económicas se han espresado; sin em- 
bargo, ciertas verdades innegables han sido establecidas y 
resumidas en el capítulo del informe de la Commission mo- 
netatre americaine de 1877, intitulada: Shrinking money fa- 
tal to labor, “cuando la cantidad de moneda disminuye, el 
trabajo sufre.” Procuremos exponer este punto que domi- 

na toda la cuestion monetaria. 
Unico capitalista acaba de establecerse en un canton 
lejano donde el numerario es raro y donde es barato. lm- 
—plea una parte de sus fondos en hacer préstamos; por con- 
siguiente, hace bajar el tipo del interes. liste disminuye y 
los negocios que habrian dado un beneficio muy pequeño 
para pagar 5 ó 6 por 100 vienen á ser tan ventajosos que 
basta pagar el 2 ó el 3. Una actividad nueva se imprime 
así ála industria. El capitalista mismo mejora sus propie- 


24 
dades, empedra los caminos, construye cercados; la mano 
de obra es retribuida en numerario. Los obreros cuyo sa- A 
lario aumenta consumen mas. Para hacer frente áesos 
consumos mas fuertes, es necesario nuevas fábricas. Así 
la prosperidad se ve por todas partes. El numerario nue- 
vo, entrando en la circulacion, hace alzar los precios. Los 
que tienen mercancias listas hacen entónces ganancias es- 
cepcionales, y todos utilizan. Bien pronto es verdad, esas 
fuentes escepcionales de provechos se agotan, porque el 
fabricante debe desembolsar mas por la mano de obra; 
pero el impulso se ha dado, y el distrito está definitiva- 
mente enriquecido. El aumento de la poblacion y de los 
cambios ha abierto una nueva salida al numerario, que a- 
sí, aunque aumentado, puede no deprimirse. Este es pre- 
cisamente el efecto del medio millar de oro que ha produ- 
cido anualmente California de 1850 á 1870. Ha provocado * 
desde luego ese prodijioso aumento de la produccion y de 
los cambios, ese desarrollo inaudito de la industria y del 
comercio que se han realizado en esa época. No es sino 
mas tarde é insensiblemente cuando la alza de los precios 
na resultado casi anulada. La comision monetaria neerlan- 
desa de 1873, compuesta de hombres muy competentes, 
resume perfectamente los efectos de la abundancia del“ 
numerario. Se lee en su informe: “Es reconocido gue la a- 1 
abundancia ó la escasez del metal que es la base del siste- 1 
ma monetario, haciendo raro ó abundante el medio de cir- A 
culacion, ene una grande influencia en el mercado del 
crédito. Para ocasionar un cambio general del precio, la - 
escasez Ó abundancia debe tener alguna duracion. Hace 
sentir su primer efecto en el mercado del crédito, y siesde 
corta duracion, ese efecto se limita en gran parte ¿eso. La. 
escasez de la plata en la circulacion produce un mercado. 
del trabajo tirante y hace subir el tipo del descuento.” He- ' 
mos visto como la abundancia del numerario, cuando exis- 
te, estimula la industria y favorece el trabajo. 4 
El efecto contrario se verifica cuando la plata escasea 
Entónces bajan los precios y los fabricantes venden su 
productos sin utilidad y aun con pérdida. Durante la 3 
mm: actual muchos Mae UEErOS no han sacado de 0d ve 


ño » 
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la primera materia. Apremiados por la baja, venden á to- 
do precio, y los menos bien provistos ó los mas adeudados 
nacen bancarrota. Como nada hay que ganar en la indus- 
tria, el dinero se acumula y queda inmóvil en los bancos. 
Se buscan colocaciones seguras que alcanzan un tipo de 
capitalizacion inusitado. Como todo baja, hay interes en 
guardar el numerario disponible, porque su poder de ad- 
quisicion aumenta sin cesar. Se obtendrá mejor mercado 
mañana que hoy, y así el que posee oro se enriquece sin 
comprender nada. Falta empleo para los obreros, su sala- 
rio baja. Su renta se disminuye y se reducen sus gastos. 
Las fábricas venden menos, y la estagnacion viene á ser 
general. Es un círculo vicioso en que la baja enjendra la 
baja y en que todos pierden, salvo los tenedores del nume- 


rario. El trabajador se irrita contra el jefe de industria for- 


zado á reducir las horas del trabajo ó del salario. El des- 


contento, el ódio, el espíritu de rebelion, se estienden en 


las clases laboriosas. Las grevas los atentados, las insur- 


—Tecciones á:mano armada, como el último año en los Esta- 


dos Unidos, tales son las consecuencias de la angustia uni- 
versal, producida por la baja de los precios. 

Los teóricos de la economía matemática sostienen, es 
verdad, que la cantidad del numerario importa poco, y que 
los cambios se hacen tambien con poco como con mucho 


dinero. En efecto, dicen, quitad á la Faancia la mitad de 


su numerario y todos los precios se reducirán tambien á la 
mitad, la circulacion será tan fácil como antes, porque con 
un franco se comprará lo mismo que se compraba con dos. 
Es verdad eso en una situacion establecida sobre esa ba- 
se. Así en Rusia, en el Japon, la moneda era escasa y por 


consiguiente los precios muy bajos. Los cambios no eran 
activos y se verificaban sin dificultad y sin pérdida para 
nadie. Pero no se puede pensar sin temblar de temor en 


las crísis sucesivas y prolongadas á que se someterian pai- 


ses industriales como Francia é Inglaterra si se viesen o- 


bligados á hacer sus cambios sin cesar crecientes, con u- 
na cantidad menor de numerario. Las empresas estan fun- 
dadas, las deudas concluidas, las obligaciones emitidas, las 
rentas creadas sobre la base de ciertos precios. Disminuid 
notablemente esos precios y todas las deudas serán mas 
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eravosas, la hipoteca recargará la propiedad y el fabrican- 


te perderá; será un trastorno jeneral, una ruina universal, - ! 


de que los acreedores mismos participarán por las quie- 
bras de sus deudores. Cuando la liquidacion se verifique 
en medio de desastres sin número se establecerá el equi- 
librio sobre la base de un numerario menos abundante y 
de precios reducidos. 

En este momento puede verse el efecto producido por: 


los dos sistemas, el de la escasez y el de la abúndancia 
de la moneda. La Alemania ha reducido el instrumento: 


de los cambios suprimiendo las pequeñas fracciones de: 
billetes de banco y reemplazando la plata desmonetizada 


con el oro, que prohibe con pena contra un cambio desfa- 


vorable que á cada instante hace que se estralga. La 
Francia, al contrario, al lado de una enorme circulacion 
fiduciaria, posee una masa de moneda colosal que el cam- 
- bio favorable aumenta sin cesar. Ningun pais ha sufrido 
menos que la Francia en la crísis industrial que se vé por 


todas partes, mientras que la Alemania se ha visto mas: 


afectada que los otros países. De la misma manera los. 
Estados-Unidos, que reducen su circulacion de billetes: 
para ponerlos á la par y hacer los pagos en especies, son: 
mas esperimentados que la Italia, que no se ha creido to-- 
davia capaz de hacer el mismo esfuerzo. 

De lo que precede, puede concluirse que Hume tenia: 
entera razon. Lo que es de desearse es que el equilibrio: 
monetario y por consiguiente los precios se mantengan: 
con la mayor firmeza posible, y á este efecto es preeiso- 
que los medios de cambio se aumenten en la misma pro- 
porcion que la poblacion y el movimiento de los negocios. . 
S1 debe intervenir un cambio, vale mas que la cantidad. 
de numerario aumente, por que ese aumento, mientras se 
retira, produce el efecto de estimular la industria, crear 
nuevas empresas y proporcionar empleo al exceso del nu- 
merario. Si al contrario la moneda escasea, los precios. 
bajan y los industriales pierden; disminuyen sus negocios, 
hace falta el trabajo y el salario baja, el consumo dismi- 
nuye, todo se afecta de estagnacion, y entónces aun lo que: 
queda de numerario se hace muy considerable y se acu- 
mula en los bancos; se retira de la circulacion, por falta de: 
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un empleo remunerador en la industria. El Congreso a- 
mericano se ha preocupado tanto de los graves inconve- 
nientes que resultan de una reduccion del instrumento de 
os cambios que en el mes de Mayo último, ántes de cer- 
rar sus o ha resuelto que no se reducirá la can- 
tidad del papel-moneda mas de lo que estaba á fines de 
Abril, es decir, 347,681,016 de dollars (cerca de 1.740 mi- 
llones de fra e Para poner el papel-moneda al par 
con el metal, los Estados-Unidos han debido hacer como 
en e Merra en 1815 y 1821, es decir disminuir la can- 
tidad de los billetes en circulacion y producir asi una 

disminucion de los precios hasta alli encarecidos, puesto 
que se pagaban en papel deprimido: Esta baja de Tos pre- 
cios ha provocado la atonia de los negocios que sufre la 
Union y de que nosotros nos resentimos porque los A- 
mericanos empobrecidos tienen menos medios para com- 
prar nuestros productos. Si está demostrado,— y plenso 
que nineun economista lo negará,—que una disminucion 
de los instrumentos de cambio da por resultado la de los 
beneficios, el de poner á todos los industriales en situa- 
cion de perder y por consiguiente el de reducir los sa- 
larios, las transacciones, el comercio y todo el movi- 
miento económico en jeneral, puede juzgarse de la sabidu- 
ria de la medida que consiste en espulsar la plata de 
la circulacion disminuyendo el instrumento de la circula- 
cion. Las cifras aceptadas por todos lo comprueban, los 
dos metales preciosos reunidos responden apenas á las 
necesidades, y se quisiera obligar á que no se haga uso 
sino de uno solo, el oro, precisamente cuando su pro- 
duccion ha disminuido mas de un tercio. Todos los con- 
tratos en el universo entero estan basados en el empleo 
de los dos metales, porque el mundo, tomado en su con- 
junto, es bimetálico,—ciertos pueblos se sirven de mo- 
neda de oro, otros de plata, otros en fin de oro y de pla- 
ta, —y se quiere violar todos esos contratos obligando á 
todos los deudores á entregar un metal considerablemen- 
te enriquecido pues que todos se lo disputarán y que 
él solo deberá hacer el oficio que ántes llenaban los dos. 
Cuatro grandes paises aspiran 4 reconquistar una Circu- 
lacion metálica, y para eso necesitan cuatro millares, que 


238 


tendrian mucha difienltad de obtener aun de los dos 
metales. Cómo los conseguirian y á qué precio, si se 
desmonetiza la plata? Evidentemente, en medio de los 
sufrimientos actuales de la industria, cuando las gyrevas 
y los atentados producen por todas partes la turbacion y 
la inquietud, ni hay un solo gobierno que quiera hacer 
semejante esperiencia. 

Pero, dicen los fanáticos del oro, no se trata de des- 
monetizar la plata, basta reducir el poder liberatorio del 
escudo de 5 francos á una suma de 90 francos, como lo 
está para la moneda divisionaria. Es preciso no hacer- 
se ilusion, semejante medida conduciria forzosamente á 
la desmonetizacion. En efecto, el comerciante, el indus- 
trial, que tuviesen escudos con los cuales no podrian pa- 
gar sus compromisos irian á las cajas del estado á cam- 


biarlos por oro. El banco, que no pudiera ya reembol- 


sar sus billetes con plata, no conservaria una moneda 
que no constituiria una existencia efectiva. Toda la pla- 
ta deprimida afluiria al tesoro, que no podria volverla á 
la circulacion. Una moneda desacreditada no puede cir- 


cular sino con curso forzado; ahora al contrario, el esta- 


do quitaria á la plata el poder liberatorio respecto de 
todos escepto de él mismo. Estaria obligado á recibir u- 
na moneda por medio de la cual no podria pagar. Des- 
pues de una série de embarazos, de dificultades y de 
contestaciones, se veria obligado como el gobierno ale- 
man á retirarla y venderla en condiciones mucho peo- 
res. La Alemania ha empleado una parte de su pla- 
ta en fabricar una moneda divisionaria. No ha salido con 
los estados escandinabos, sino de cosa de 500 millones 


de francos. La Union latina tendria que salir de 8 610 + 
veces más (1). En qué mercado y á qué precio? Se re- 


duciría de tal manera el valor de la plata que ningun 


pais, aun los Estados-Unidos, no podria conservarla. Es- 


Ear 
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(1) Segun los datos obtenidos del Banco de Francia, la existencia era en 


25 de Julio último la siguiente: en oro, 1,182 millones; en plata, 984 mi- 
llones, inclusive 84 en moneda divisionaria. M. Rouland calcula la circula: 


cion de plata en Francia en 2 y) millares. 
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to produciria una confusion universal acompañada de 
una espantosa crísis para el comercio y la industria del 
mundo entero. 


EN 


Resta examinar ahora cuáles son las resoluciones que 
pudiera acordar la conferencia monetaria establecida 
en este momento en Paris. Se sabe que esta conferencia 
se reunió á solicitud del Presidente de los Estados-Uni- 
dos, cumpliendo un voto del Congreso. Tiene por obje- 
to “la adopcion de una relacion comun entre el oro y la 
plata con la mira de hacer internacional el uso de la mo- 
neda bimetálica y asegurar asi la fijeza del valor relati- 
vo de los dus metales” Se vé que esta es la traduccion 
de las ideas de M. Cernuschi, que pretende, no sin algu- 
na apariencia de razon, que, si todos los pueblos civili- 
zados establecieran la misma relacion de valor entre el 
oro y la plata, quedarian forzosamente en la cirenlacion, 
atendido que el que fuere relativamente más raro no en- 
contraria ya, como ahora, un mercado donde pudiese ob- 
tener un precio más elevado. Será posible un acuerdo 
en el particular? Los Estados-Unidos han adoptado la 
moneda bimetálica, pero el dollar del Bland-b1tl, se fa- 
brica sobre la base de una relacion entre el oro y la pla- 
ta de 1.4 16, mientras que en la Union latina esa rela- 
cion es de l ¿l5yz, que era la relacion casi normal 
desde fines del último siglo. La Inglaterra, teniendo el 
oro como unidad monetaria, no ha establecido relacion 
legal entre los dos metales. En teoría, la situacion de la 
Alemania es la misma, pero de hecho la relacion de l á 
15 y ) existe entre el marco de oro y el taler de plata, 
que goza todavia del poder liberatorio: Y habrá alguna 
esperanza de acuerdo entre esas potencias? 

La sociedad neerlandesa para el progreso de la indus- 
tria, en una esposicion al rey de los Paises-Bajos, trata 
esta cuestion con ese conocimiento de los problemas fi- 
nancieros que distingue á los Holandeses desde el siglo 
XVI Para responder al objeto con que la conferencia se 
reunió, dice esa esposision: el primer punto que debe 
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decidirse es este: Es probable, si ó no, que, si todos los 
estados civilizados adoptan una moneda bimetálica con 
la relacion uniforme entre el oro y la plata de 1.4152, 
se cbtendria una estabilidad en el valor relativo de los 
dos metales, sino absoluta, al menos muy grande, y que 
sus oscilaciones serian mínimas en comparacion de las. 
que se han esperimentado en el curso del siglo? La 
respuesta á la pregunta hecha asi no puede ser sino a- 
firmativa: es hoy una verdad admitida por la ciencia. En 
el libro de M. Miguel Chevalier de la Baja probable del 
oro se encuentra un capitulo intitulado: la Francia sirve 
de paracaida en la baja del oro. En efecto, 6 ó 7 milla- 
res de oro han penetrado en la circulacion, mientras que 
la plata servia en Inglaterra para pagar á la India. El 
oro, encontrando una salida, apenas ha perdido de su 
valor. Si no hubiese existido en Francia la moneda bi- 
metálica, M. Chevalier lo ha demostrado hasta la evil- 
dencia, el oro habria bajado considerablemente. M. Stan- 
ley Jewns, en su obra Money, prueba la estabilidad de 
la moneda bimetálica, de la cual sin embargo no es par- 
tidario, por medio de una comparacion. “Suponed, dice, 
dos depósitos de agua: si están completamente separa- 
dos, cada uno se afectará de su fuctuacion particular; 
pero abrid un canal de union, un nivel comun se esta- 
blecerá entonces, y sobre una masa mayor cada fluc- 
tuacion tendrá menos accion. La masa de los metales, 
oro y plata, circulando en la Europa Occidental es exae- 
tamente representada por el agua de esos dos depósi- 
tos, y el canal de union es la ley del 7 jerminal año XI, que 
permite á un metal tomar el lugar del otro en la circu- 
lacion. M. Jewns demuestra tambien que con el empleo 
de los dos metales los precios son mas estables. Eso 
parece evidente: cuanto más considerable es la masa 
monetaria, tanto ménos sensible es la disminucion, Ó 
el aumento de la produccion del oro ó de la plata. He 
aqui las cifras que no admiten réplica. La produccion 
del oro era en 1852 de 910 millones, y en 1875 de 485, 
disminucion de cerca de la mitad que habria causado u- 
na baja considerable de los precios teniendo el oro como 
unidad monetaria. En 1852 la produccion de la plata 
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tes á la desmonetizacion jeneral de la plata. Se haz 
gran servicio al comercio entre la Europa que esporta y 
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era de 200 millones; hoy es de 350, pues bien, este au- 


mento tambien considerable, habria ocasionado la alza 


notable de los precios, si la plata hubiera sido la unidad 
monetaria. Emplead simultaneamente los dos metales y 
entonces el deficit del uno se compensa con el exceso 
del otro y el equilibrio se mantiene. Bajo este punto de 
vista, los partidarios de la plata hace veinte años tenian 
mas razon que los del oro. La produccion de la plata 
aumenta regularmente casi en la misma proporcion que 
ia poblacion y las necesidades del cambio. El oro al'con- 
trario está sometido á fluctuaciones muy grandes y muy 
bruscas. En 1825 la produccion del oro fué de 25 millo- 
nes, en 1848 de 150, y cuatro años despues pasó brus- 
camente á 910 millones para volver hoy á caer en 490. 
Si, como todos estan de acuerdo en proclamarlo, la pri- 
mera condicion de la moneda es la estabilidad, es preci- 
so confesar que no hay peor condicion que el oro solo y 
ninguna mejor que el oro y la plata reunidos. 

La peticion neerlandesa resume perfectamente las ven- 
tajas de una convencion con los Estados-Unidos sobre 
la base propuesta por ellos. La depresion de la plata se 


detendría, la variacion en el poder de adquisicion de los 


dos metales se reduciriaal minimun, y la relacion de 
valor entre el oro y la plata, obtendria una gran firmeza. 
Se prevendrian las enormes perturbaciones consigulen- 

a un 
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el Asta que absorbe la plata, dando un valor menos va- 
riable al metal que sirve de base 4 esos cambios. En fin 
se facilitaria singularmente que se volviesen 4 hacer los 
pagos en especies en los paises que todavia sufren el ré- 
jimen del curso forzado. 

No obstante esas incontestables ventajas, seria dificil 
que se estableciese un acuerdo entre esos diferentes pai- 
ses, porque la cuestion no está. bastante esclarecida. La 
Alemania tendria grande interes en conservar la plata, á 
la cual están habituadas sus poblaciones, en vez de em- 
peñarse en introducir el oro, que dificilmente conservarla, 
porque el cambio frecuentemente lees adverso. Tiene ya 
la relacion del 4153; le bastaria transformar los talers 
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en piezas de 2y de + marcos con la misma parte de 
metal fino, y al instante la crisis monetaria que atravie- 
sa terminaria. Lo hará? Es poco probable. La Inglaterra, 
debido ¿ la India, tiene mas interes todavia en levantar el 
curso de la plata y sobre todo en hacer su valor mas es- 
table. Noimporta que en virtud de sus tratados relati- 
vos ú la India, el estado pierda anualmente 75 millo- 
nes de francos, y esto no es nada respecto de lo que pler- 
den los particulares que tienen que colocar una suma fi- 
ja en las Indias. Así casi todos los que se interesan en 
las cosas de la gran colonia, desde los mercaderes de Li-. 
verpoo! hasta el consejo de las Indias, se inclinan al 
bimetalismo. El gobierno ingles está tan poco dispues- 
to 4 rechazar la plata para el Asia queen 1876 la intro- 
dujo en la Isla Mauricio en reemplazo del oro. Para ar- 
rastrar á la Inglaterra, M. Cernuschipropone que la Fran- 
cia fabrique piezas de 25 francos del mismo valor que la 
libra esterlina, ¿ condicion de que la misma Inglaterra 
adopte la pieza de cuatro chelines idéntica á la de 5 fran- 
cos con valor liberatorio. Los Estados-Unidos adoptarian 
las mismas bases. La Francia tendria que dar á la nue-. 
va pieza 22 céntimos mas de oro de los que tiene la ac- 
tual de 25 francos; pero esta pérdida se compensaria con 
el aumento de valor de sus 2 millares y medio de plata. 
En teoria, no hay nada que repetir; pero los citados no 
proceden sino bajo el imperio de la necesidad. Siguen en 
jeneral el principio de alterar lo ménos posible. La Fran- 
cia no saldrá de un sistema que por el momento no le 
cause embarazo. 

Como se ha visto, los Estados-Unidos han restablecido 
porel Bland-bill la relacion entre lus dos metales de l á.' 
16. Si quieren obtener resultado, es preciso que adopten: 
la relacion de 14152; esa era la opinion de la mayoria 
de la Silver-commission; pero, como para hacer pasar el 
Bland-bill á pesar del veto del presidente, era necesario 
reunir los dos tercios de votos, se contentaron con resta-. 
blecer el dolar anterior á 1873, the dollar of the fathers. 
Los hombres mas competentes de los Estados-Unidos se- 
han pronunciado por el 15%. M M. John Jones, Lewis Bogy 
y George Willard, de la siver-commission, aun querian, 
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introducirlo inmediatamente 4 todo riesgo. M. M. George 
Walker, Dana Horton y el doctor Linderman, director de 
la Moneda, han demostrado que el único medio de con- 
servar en los Estados-Unidos la moneda bimetálica era 
adoptar entre los dos metales la relacion de valor esta- 
blecida jeneralmente en otras partes. Es evidente, en e-. 
fecto que, si los Estados-Unidos conservan su relacion de 
1á 16, dan un golpe mortal al bimetalismo en Europa 
é impiden de esa manera que la plata recobre su primi- 
tivo valor. Obligan 4 todos los paises 4 encaminarse há- 
cia la unidad monetaria de oro. La Francia y la union 
latina no podrian ya permitir la acuñacion ilimitada de 
la plata, sin ver inmediatamente precipitarse hácia Eu- 
ropa los dolars americanos por la misma razon que ha 
impedido precedentemente la Union conservar en su cir-. 
culacion el dolarde 4123 granos restablecido por el Bland-. 
bill. La razon es sencilla. Para obtener un kilóg. de oro 
en los Estados-Unidos, es preciso dar 16 kilógramos de pla- 
ta, mientras que en Francia son necesarios 157. He aqui 
la operacion que harian los cambistas; tomarian en Nue- 
va-York, en dolars, 153 kilógramos de plata que acuña- 
rian en Paris en escudos de 5 francos. Estos escudos los 
cambiarian por un kilósramo de oro en Nápoles, y por 
medio de este kilógramo obtendrian en Nueva-York 16 
kilos de plata; beneficio neto: medio kilógramo de plata, 
ó sean cerca de 100 francos obtenidos con un capital de 
3,000 francos en menos de un mes. Este capital daria un 
producto anual de 1,200 francos. La operacion seria tan, 
ventajosa que solamente no se haria sino cuando no hu- 
biese ya oro en Francia ó plata en los Estados-Unidos.. 

Si pues la Union americana conserva el oro y la plata 
con la relacionde 1416, la acuñacion de la plata que- 
dará forzosamente prohibida en Europa, y la América 
deberá sola sostener el valorde ese metal para sus ne-. 
cesidades monetarias. Esta situacion de aislamiento seria: 
muy embarazosa respecto de las relaciones comerciales y 
del valor futuro de la plata, que la América tiene que al- 
zar. En esto tiene el mayor interes. En efecto, produce. 
casi tanta plata como el resto del mundo: cerca de 150: 
millones de francos en 1877; ademas, San Francisco tien- 
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de ú reemplazar ú Londres para el pago del balance en 
el Asia. Envia anualmente 30 ó 40 millones de este me- 
tal. Nada mas natural; es producto del estado vecino de 
Nevada. En vez de tomar el camino de Londres á San 


Francisco, vá directamente para Asia atravesando el A- 


tlántico. 


Si los Estados-Unidos quieren salvar el porvenir de la. 


plata, no hay otra salida: es absolutamente preciso que 
adopten la relacion entre los dos metales de 1 á 153. Co- 
mo lo indica la minoria de la Silver-commisston se puede 
llegar ¿ese resultado de dos maneras, ó disminuyendo 
el dolar de plata hasta 399.9 granos ó dando al dolar de 
oro de 25.8 4 26.6 granos. M.M. Jones, Bogy y Willard 
estan por el primer medio, añadiendo que es preciso te- 
ner presente á los acreedores, por una lejislacion apro- 
piada, por lo que la reduccion del dolar primitivo les ha- 
ria perder, siendo la base de los contratos antes de 1873. 
Hoy que el dolar de 4123 granos ha sido adoptado por 
el Bland-bill, parece dificil volver sobre esta medida. No 
queda otra cosa que hacer pues que aumentar el dolar 
de oro. En el fondo, el sacrificio seria el mismo, porque 
el suplemento que seria necesario hacer en favor de los 


acreedores, pagados con el dolar de plata, de 399.9 gra- 


nos, tambien seria igual á la suma que se destinase á au- 
mentar el dolar de oro. Corresponde á los Americanos 


ver eual de los dos sistemas ofrece para ellos menos in- 
convenientes. Lo que está fuera de duda, es que la adop- 


cion de la relacion del 4152, es un interes de primer 
órden para la América y para la Europa, si se quieren 
prevenir las perturbaciones incalculables que resultarian 
de la desmonetizacion universal de la plata. Como lo 
han demostrado la minoria de la Silver-commission y el 


doctor Linderman, la adopcion de la relacion de lá 153, 


no solamente seria la promesa de un acuerdo con los pai- 
ses de moneda bimetálica, sino que de hecho seria el es- 
tablecimiento del acuerdo mismo. 

Los paises de moneda bimetálica son la Francia, la 
Italia, la Béljica, la Suiza, la Holanda, la Rumania, la 


Grecia, la España, Venezuela, Chile, Paraguay, Japon y. 


los Estados-Unidos. Cuentan una poblacion de 183 mi- 
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llones de habitantes. Es una superficie ampliamente su- 
ficiente para dar á la relacion fijada de los dos me- 
tales muy grande estabilidad y para absorber sin turba- 
cion los aumentos momentáneos de la produccion del u- 
no y del otro. Los Estados-Unidos tienen interes en dar- 
se una “fuerte baja metálica” como la Francia lo tiene 
en salvar de esas crisis periódicas del Crédito y de esas 


estagnaciones del comercio que le cuestan cada vez mi- 


llares. Si tuviese solamente tanto numerario por cabeza 
como Inglaterra, necesitaria cuatro millares de francos. 
La Francia unida á la Union americana con sus 46 mi- 
llones de habitantes hoy y sus 70 hácia fines del siglo 
puede conservar la relacion de 1á 15% sin temor de que 
un exceso de produccion, ya sea de oro ó de plata, pueda 
venir á turbarla. Segun lo observa tan justamente M. 
Chevalier, el bimetalismo frances, sirviendo de para-cai- 
da, ha sostenido sin tropezar la inundacion de los diez 
millares de oro llegados en diez años de California y de 
Australia. Que los Estados-Unidos adopten la relacion 
francesa, y la Francia podrá volverá la acuñacion ilimi- 
tada de plata tan pronto como el consumo americano y 
las esportaciones en Asia hayan puesto ese metal al par. 
Se dice que la Suiza, la Béljica y aun la Francia quieren 
romper la union latina, que espira en año y medio. Seria 
de sentirse. En el momento en que los paises se entien- 
den á tin de establecer tarifas comunes para las postas, 
para los telégrafos, para todo lo que facilita las comu- 
caciones, porqué romper una union que reposa en la co- 
munidad de las habitudes y de las necesidades de un 
inmenso movimiento de cambios? Los inconvenientes, y 
los hay sin duda, son suficientes para retroceder así en 
la via civilizadora de la asimilación internacional? Una 
política de aislamiento monetario seria imposible para 
los estados pequeños; dos esperiencias hechas en Béljica 
lo han probado. En 1850 se desmonetiza el oro; pero el 
oro frances proscrito continúa circulando, y despues de 
diez años de lucha, las exijencias del comercio obligan 
al gobierno de volver á admitirlo en la circulacion. La 
Bélica tiene un vellon de niquel lijero, cómodo, que to- 
do el mundo prefiere y que el estado y el banco solamen- 
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te aceptan. Sin embargo el bronce frances, proscrito como 
lo estaba el oro, invadió la circulacion, y el niquel usa los 
sacos en las cavas del Banco Nacional. Puede no reno- 
varse el tratado y sin embargo la union latina continua- 
rá dehecho. Porqué separarse pues cuando todo convida 
á una union aun mas íntina entre los pueblos? 

La moneda es esencialmente cosa internacional, porque 


haya óno uniformidad de la relacion monetaria, las de-' 


cisiones de un estado producen la perturbación en las 
relaciones comerciales de todos los demas paises civiliza- 


dos. La Alemania, desmonetizando la plata, ha hecho. 


perder á la Inglaterra, 4 pesar de su unidad de oro, mas 
de 100 millones por año en sus cambios con la India. No 
háy pues interes que llame mas imperiosamente la inter- 
vencion de una conferencia internacional; es incontesta- 
ble, bajo cualquier punto de vista que se considere. Es 
pues de desearse que resulte de la conferencia reunida 
en Paris un acuerdo entre los principales estados. La so- 
lidaridad de todos es tan íntima las perturbaciones en la 
marcha monetaria se sienten tan lejos y tienen tan gra- 
ves consecuencias, que es deber de cada uno no obrar ais- 
ladamente, sin una prévia tentativa de inteligencia con los 
otros paises. 


Emile de Labelepe. 
Revista de los dos Mundos, 15 de Agosto de 1878. 


